
unleARning god 1 ¿Qué tienes en la manga? Hace unas semanas, un amigo mío me dijo: 
"Llevas a Dios en la manga, Mike". Pensé que era bastante gracioso, así que dije: "¿En 
oposición a qué? ¿Qué te pones en la manga? Parecía confundido. – No estoy seguro de lo 
que quieres decir. "Me imagino que dices que llevo a Dios en la manga porque hablo de Él 
todo el tiempo. Entonces, ¿de qué hablas todo el tiempo? Sea lo que sea, eso es lo que 
llevas en la manga". Mi amigo no tenía ni idea de lo que llevaba en la manga. La mayoría de 
nosotros no lo hacemos. Pero créeme: todos llevamos algo allí. Tal vez siempre estés 
hablando de cuánto dinero ganas y de tus yates y casas de verano, o de tus títulos de lujo y 
de tu historial de publicaciones, o de lo geniales e inteligentes que son tus hijos, o de la 
fantástica colección de ropa/arte/sellos / 3 / 4 c AMA A DIOS, ODIA LA IGLESIA que tienes. 
O tal vez te enorgulleces de tu pobreza. Creo que es hora de que todos seamos muy 
conscientes de lo que llevamos en la manga para que podamos tener una discusión al 
respecto. Cuando le dije eso a mi amigo, la conversación se volvió real. Poco a poco 
empecé a darme cuenta de que mi Dios y el Dios que estaba viendo eran dos dioses 
diferentes. El Dios con el que creció no era el mismo Dios del que yo estaba hablando. Y 
eso me entristeció, que mi amigo no conociera al Dios de mi entendimiento, un Dios de 
gracia, amor y libertad infinitos. —Tengo noticias para ti, amigo mío —dije—. "Podría ser 
una buena noticia, podría ser una mala noticia, dependiendo de cómo se mire. Pero aquí 
está: vas a tener que desaprender a Dios". La mayoría de nosotros crecimos con un Dios de 
reglas y regulaciones, de lo que se debe y no se debe hacer. Dios fue usado como un palo, 
una vara de castigo. "Haz lo correcto y Dios te bendecirá. Haz el mal, y Dios te aplastará". 
Así que, básicamente, toma buenas decisiones y obtendrás una recompensa; Si tomas 
malas decisiones, serás castigado. Ese no es el Dios del universo. Dios no quiere que 
confundamos nuestro comportamiento con Sus bendiciones. Básicamente, nos está 
diciendo: "No pienses en mí como una máquina expendedora, que puedes presionar el 
botón y ahí está tu recompensa. Puedes cometer todo tipo de errores, y aun así puedo 
bendecirte. Puedes hacer algo asombroso y no ser bendecido de la manera que 
esperabas. Yo soy tu Dios. Te amo. He quitado todos tus pecados, por eso Jesús murió por 
ti. Ese es mi regalo. Ahora ve a disfrutar de la vida y ama a otras personas". 
DESAPRENDIENDO A DIOS c5 Ese no es el Dios con el que muchos de nosotros estamos 
familiarizados. Si eso te describe, entonces tienes que desaprender al Dios con el que 
creciste. Es imperativo que lo hagas. En los grupos con los que trabajo, a menudo les pido 
a las personas que describan el rostro de Dios. Le digo: "Él te está mirando ahora mismo. 
¿Cómo es su rostro? Las respuestas que recibo son interesantes. "Bueno, sus ojos están 
muy tristes. Como si estuviera un poco decepcionado". Esa es la que recibo la mayoría de 
las veces: Dios los mira con una vaga decepción. "Está bien, está un poco decepcionado", 
le digo. "Ahora, si Él le dijera algo a Ud. ahora mismo, con esa mirada desconcertada, ¿qué 
palabras saldrían de Su boca?" Nueve de cada diez veces, estas personas me dicen que 



Dios les diría: "Puedes hacerlo un poco mejor". Ese es el punto de vista de la mayoría de la 
gente sobre Dios: que Él es un poco decepcionante y piensa que podemos hacerlo un 
poco mejor. Ese es el Dios con el que crecieron. Mientras tanto, yo estoy sentado aquí 
diciendo: "¿Estás bromeando? ¡Ese no es el Dios que gobierna el universo!" Cuando yo 
visualizo el rostro de Dios, Él tiene 

pasión y fuego en Sus ojos... ¡y emoción! Él envió a Jesús para quitar todos nuestros 
pecados, y Él se está muriendo por estar en relación con nosotros. Él quiere derramar Su 
Espíritu Santo sobre nosotros para darnos sabiduría más allá de nuestra edad. Él quiere 
llenar nuestras cabezas y corazones con pensamientos y sentimientos que nunca 
tendríamos sin Él, 6 c AMAR A DIOS, ODIAR LA IGLESIA sobre cómo Él nos ve, no cómo nos 
ven otras personas o cómo nos vemos a nosotros mismos. Ese es el Dios del que estoy 
hablando. No sigo a un Dios que solo se enfoca en reglas y regulaciones para que yo las 
siga, que me castigará o me enviará al infierno si no hago lo correcto. Mi Dios no es un 
aguafiestas cósmico gigante. No es por eso que me levanto de la cama por las mañanas. 
Me levanto de la cama todos los días inflamada de pasión porque mi Dios es un Dios de 
pasión que da vida. Eso es lo que Él quiere para mí. Si llevo a Dios en la manga, es por eso. 
Porque estoy emocionada de adorar a un Dios que me llena de Su amor, para poder salir y 
compartirlo con todos los que conozco. Y así puedo ayudar a las personas a desaprender a 
su Dios y conocer al mío. ¿Qué cosa necesitas desaprender acerca de Dios? 2 Liberen a 
David En el lado sur de Chicago, donde crecí, todo nuestro vecindario era demócrata. Yo 
también era demócrata. ¿Sabes por qué? Porque mi mamá y mi papá eran demócratas. Si 
creciste en el lado sur, eras demócrata. Así eran las cosas. Crecí pensando que los 
republicanos eran el enemigo, simplemente porque así es como me criaron. Pero yo no 
sabía por qué creía eso. Solo estaba repitiendo como un loro lo que mis padres decían 
sobre política. Lo mismo sucedía con mi sistema de creencias. Yo era católica porque me 
criaron así. Una cosa es que un niño herede las creencias de otra persona, pero para mí, 
no se detuvo con la infancia. Incluso como adulto, estaba atado a esta estricta forma de 
pensar católica romana. Durante años, pensé en Dios como "El Gran Castigador", un 
árbitro que me juzgaría / 7 / 8 c AMA A DIOS, ODIA A LA IGLESIA cada vez que metiera la 
pata. ¿Por qué me apresuré a adoptar las opiniones de los demás, en lugar de tomarme el 
tiempo para averiguar lo que creía? Como dijo Sócrates: "La vida no examinada no vale la 
pena ser vivida". Y estoy de acuerdo: no lo es. ¿Alguna vez has pensado en cómo un 
escultor crea una escultura? La mayoría de estos chicos tienen una idea en la cabeza, y 
luego van a buscar un bloque de canica. "Lo que sea que esté viendo en mi cabeza", dicen, 
"lo voy a poner en este bloque de mármol". Pero Miguel Ángel dijo: "Yo no". Se sentaba en 
una silla y miraba un bloque de mármol durante semanas, a veces incluso meses, hasta 
que veía lo que estaba atrapado dentro de la canica. —Cada bloque de piedra tiene una 



estatua en su interior —dijo Miche Langelo—, y es tarea del escultor descubrirla. Dio la 
vuelta y descubrió la estatua que había dentro, y luego liberó a David del bloque de piedra. 
El objetivo es ser más libres al final de este libro que cuando empezamos. Ese es el viaje en 
el que nos estamos embarcando juntos: liberarnos de ese rígido bloque de piedra. Quiero 
liberarte con los pensamientos e ideas que voy a compartir contigo en estas páginas. 
Quiero que seas libre de desbloquear el tesoro que tienes dentro de ti, para que las 
personas puedan conocer a tu verdadero yo, no al encarcelado que dice: "Asegurémonos 
de seguir todas las restricciones, reglas, regulaciones y mandamientos". O, 
"Asegurémonos de tener todos los comportamientos correctos de DESAPRENDER DIOS c9 
y vernos bien haciéndolo". Quiero que tu corazón desee una relación real 

con Dios. La idea de "liberar al David" dentro de mí fue crucial en mi propia vida. ¿Qué 
necesitaba quitar para liberar a la persona real que estaba dentro de mí, la persona que 
Dios vio? Toda mi vida, había sentido que Él me estaba juzgando por todas las cosas que 
estaba haciendo o no haciendo, pero de lo que no me daba cuenta era que Él ya había 
juzgado a Cristo por cada pecado que cometía. "Le he dado un puñetazo a Cristo por todo", 
dijo Dios. "Y si lo castigué por todo, no te queda nada". Solo entonces comencé a entender 
que mi trabajo era recibir ese regalo, seguir adelante con mi vida y llevar el verdadero amor, 
misericordia y perdón de Dios al mundo. ¿Estás listo para liberar a tu David? 3 Conoce Mi 
Fuente Nuestra visión de Dios da forma a lo que somos. El Dios con el que crecí no es el 
Dios de mi entendimiento ahora. En realidad, es más exacto decir que Dios no ha 
cambiado, pero mi visión de Él ha cambiado. Si tú y yo estamos en un museo y estamos 
mirando la misma estatua desde diferentes lados, no la estamos viendo desde la misma 
perspectiva. Le digo: "¿Ves lo que yo estoy viendo?" Y tú dices: "No, veo algo totalmente 
diferente". Pero la estatua en sí no ha cambiado. Dios me permitió verlo de la manera en 
que realmente es: un Dios de amor y misericordia, no un Dios que está aquí para 
juzgarnos. Cuando Jesús vino a la Tierra, no vino a juzgar al mundo. Él vino a salvarnos. Si 
estás en un lago, ahogándote porque no sabes nadar y balanceándote arriba y abajo, y 
aquí viene un bote a tu lado y hay un tipo adentro, déjame decirte lo que no necesitas / 10 / 
DESAPRENDER DIOS c11 de ese tipo: ¡clases de natación! ¿Te imaginas si, en lugar de 
tirarte un chaleco salvavidas, te dijera: "Ahora, este es tu problema: estás chapoteando 
demasiado y no mantienes la cabeza fuera del agua. Te voy a dar una lección rápida de 
natación. Primero, toma tu brazo derecho ..." No te importa. Estás gritando: "¡Sácame del 
agua! ¡Me estoy muriendo!" Si te lanza un chaleco salvavidas, no te va a importar lo más 
mínimo tu "forma" o tu capacidad como nadador. Te vas a aferrar a ella con todo lo que hay 
en ti, porque si ese chaleco salvavidas no te sostiene, te mueres. Jesús es exactamente lo 
opuesto al hombre en ese barco. Él no vino a juzgarnos; Él es el chaleco salvavidas. Él 
mismo lo dijo: "Yo vine a salvarte". Después de que Él nos salva, lo estamos mirando a Él y 



estamos muy agradecidos. A partir de ese agradecimiento, empiezo a preguntarme y 
preguntarme ¿por qué hiciste esto? Y entonces empiezo a descubrir que es por Su gran 
amor por mí. Ahí es cuando mi vida empieza a cambiar. De repente, veo evidencia de Dios 
en todo lo que me rodea: en las partículas del aire, la luz del sol, las propiedades químicas 
de la fotosíntesis... Si quieres entender a Dios, mira a la ciencia. Fíjate en la astronomía. 
Fíjate en la física cuántica. Fíjate en las matemáticas. Estudias estos campos y dices: 
"Tiene que haber un Dios detrás de esto". Digamos que tienes un reloj Rolex muy bonito. 
Tiene un aspecto precioso y mantiene la hora mejor que cualquier reloj que hayas tenido. 
Bueno, ¿quién está detrás? Un relojero. No se puede conseguir algo tan intrincado como 
un reloj sin tener un fabricante detrás. ¡Basta con mirar el universo! El sol ha estado en su 
lugar desde el principio de los tiempos, y no se ha movido. Mira las estrellas, Orión y todas 
las demás constelaciones y todas las galaxias. Es absolutamente increíble. Así que decir: 
"Bueno, no estoy seguro de que haya un Dios..." ¿Estás bromeando? Profundicemos un 
poco más. El diámetro del sol es de aprox 

Es decir, 865.000 millas. Eso es bastante grande. En comparación, el diámetro de la tierra 
es de 7.918 millas. Uau. Esa es una gran diferencia, ¿verdad? El sol es más de cien veces 
más grande que la tierra. Los científicos llaman a la distancia entre la Tierra y el Sol una 
unidad astronómica. Una unidad astronómica es de 93 millones de millas. Ese es un 
camino tan largo que los científicos tienen que reducir ese número para que podamos 
tener una mejor comprensión mental de la inmensidad del universo. La estrella más 
cercana (además del Sol) está a 300.000 unidades astronómicas del planeta Tierra. Es 
decir, una distancia de 93 millones de millas por 300.000. Eso es simplemente increíble. 
¿Con quién estamos tratando aquí? ¡El Dios del universo que hizo este vasto universo y nos 
puso en un pequeño planeta llamado Tierra! Si Dios está administrando un universo como 
en el que vivimos, ¿realmente crees que Él nos está mirando diciendo: "Eh, ¿sabes qué? 
No me agradas. No me gusta lo que estás haciendo". ¡No! Él nos está ofreciendo un regalo 
de gracia para traernos de vuelta a una relación con Él, y Él está ofreciendo ese don de 
gracia de DIOS DESAPRENDIENDO c13 a todos. ¿Cómo podríamos negarnos a eso del 
Dios que lo hizo todo? Cuando te das cuenta de lo pequeños que somos en comparación, 
la oferta de Dios se vuelve aún más sobresaliente. El noventa y nueve por ciento de la 
materia de la Vía Láctea está contenida en el Sol. El resto es el 1 por ciento. Como seres 
humanos, somos parte de ese 1 por ciento. Y hay siete mil millones de personas en el 
planeta Tierra, lo que significa que cada uno de nosotros es 0,000000. Mi calculadora ni 
siquiera calcula eso. Basta con considerar la inmensidad del universo. ¿Quién es este 
Dios, y es Él personal? ¿Nos hablará a nosotros? ¿Nos ama? ¿Le importa lo que hacemos y 
lo que creemos? Si Dios está administrando un universo como en el que vivimos, 
¿realmente crees que nos está mirando diciendo: "¿Sabes qué? No me agradas. No me 



gusta lo que estás haciendo". ¡No! Él nos está ofreciendo un regalo de gracia para traernos 
de vuelta en relación con Él, y está ofreciendo ese regalo de gracia a todos. ¿Cómo 
podríamos negarnos a eso del Dios que lo hizo todo? Cuando te das cuenta de lo 
pequeños que somos en comparación, la oferta de Dios se vuelve aún más sobresaliente. 
¿Y si Dios está diciendo: "Tú importas. Tú, individualmente, me importas. Quiero tener una 
relación contigo por lo que hizo mi Hijo. Ese es el don de la gracia". Eso es bastante 
sorprendente. Toda la ciencia debe acercarnos a nuestro Creador, un Dios de amor y 
misericordia y un Dios 14 c AMA A DIOS, ODIA IGLESIA de la ciencia. Y, sin embargo, por 
alguna razón, queremos sentarnos con nuestros elegantes doctores e intelectos y discutir 
si Dios existe. Vamos. Es hora de que seamos sinceros con nosotros mismos, y mucho 
menos con los demás. En pocas palabras, la ciencia es el estudio de Aquel que lo hizo 
todo: ¡Dios! Hay un Dios del universo. Créete esto. Acéptalo. Deja que cambie tu forma de 
pensar. Deja que eso se convierta en el pensamiento que cambie tu sistema de creencias y 
que eventualmente cambiará la forma en que miras a otras personas y a ti mismo. 
Pensemos en Jesús: Él salió del tiempo y del espacio y se hizo uno de nosotros, vivió, murió 
y resucitó por nosotros. Y nos mostró que el Dios del universo nos ama con un amor 
incondicional. Sin condiciones. Ven tal y como eres. Él dijo: "VEN COMO ERES". Sí, 
importamos. ¿Qué es lo que te impide creer esto y simplemente venir como eres? 4 Las 
Tres Voces Hay tres voces en el universo hoy en día. La primera voz son los medios de 
comunicación: televisión, Internet, 

medios de comunicación, periódicos (si es que alguien todavía lee periódicos en estos 
días). Escoge tu veneno. Sea lo que sea, tenemos un goteo constante de voces de los 
medios de comunicación que nos gritan las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Los 
medios de comunicación son la forma en que las personas intercambian y reciben 
información. Enciendes la tele y piensa por ti. Pierdes a tres amigos en Facebook y te 
preguntas: "¿Qué estoy haciendo mal?" Los medios de comunicación son la más 
omnipresente de las tres voces, porque es la que nos habla, sin descanso, todos los días. 
La segunda voz es la voz dentro de cada uno de nosotros, formada por cómo fuimos 
criados y en qué creímos. En realidad, es una mezcla de cientos de pequeñas voces: los 
padres, las familias, los ancianos o los maestros que comenzaron a inculcarnos sus 
creencias a una edad muy temprana. Ya fueran monjas católicas, judías / 15 / 16 c AMAR A 
DIOS, ODIAR A LA IGLESIA rabinos o predicadores bautistas, los adultos que instruyeron a 
nuestro yo joven tuvieron un impacto duradero en nuestras creencias futuras. Absorbimos 
todo lo que hicieron y dijeron, formando esa segunda voz, esa voz en tu cabeza que dice: 
"¿Qué pensaría mi mamá si hiciera esto? ¿Qué diría mi papá? ¿Me juzgarán mis amigos? 
¿Cómo me verá la gente si hago esto?" Luego está la tercera voz. La tercera voz es la voz de 
Dios, y en realidad es la única que importa. Desafortunadamente, la mayoría de las 



personas asumen que la voz de Dios juzga mentalmente y condena. Lo imaginan como un 
gobernante despiadado con puño de hierro, sentado allá arriba en Su trono, derribando 
reglas. La gente ve a Dios como un castigador, el tipo de hombre que solo está interesado 
en dar veredictos de culpabilidad a sus hijos. Si rompes una regla, te cae un rayo. Te 
metiste en ese accidente automovilístico porque no le obedeciste a Él. No conseguiste ese 
ascenso porque rompiste la Regla #3512b. No es de extrañar que la mayoría de la gente 
elija escuchar la primera y la segunda voz en lugar de la tercera. Incluso si los mensajes de 
esas voces no siempre son positivos (podemos sentir el juicio de nuestras familias, o 
constantemente recibimos el mensaje de los medios de comunicación de que nunca 
estaremos a la altura), de alguna manera parecen más relevantes para nuestras vidas. Y 
aún así es mejor que escuchar a un Dios vengativo que solo nos está preparando para 
fracasar. La ironía es que la voz de Dios es exactamente lo contrario de lo que la mayoría 
de la gente piensa. Es la única voz en la que se ofrece que no hay condenación ni juicio, 
solo compasión, misericordia, gracia, comprensión y perdón. Esa es DIOS 
DESAPRENDIENDO c17 la voz con la que debemos despertarnos cada mañana si 
queremos vivir vidas felices y satisfactorias. Pero la gente se está perdiendo la única voz 
que realmente importa. La voz de Dios es la única voz que puede llevarnos a través de la 
vida, la única de las tres que puede llevarnos a un lugar donde seamos genuinamente 
felices, humildes y agradables de estar. La voz de Dios nos guía y nos ayuda, mientras que 
las otras dos voces nos traen principalmente mentiras y daño, dependiendo de si están de 
acuerdo con lo que Dios ya ha dicho. La mayoría de nosotros ignoramos la tercera voz 
porque no la entendemos. Si estoy sentado en un Starbucks, y realmente quiero conocer a 
un tipo que entra pero comienza a hablarme en ruso, no podré entenderlo. Puede hablar 
todo lo que quiera, decir cualquier cosa, pero yo sigo sin entender el idioma. Incluso 
podría estar diciéndome: "Estoy a punto de matarte. Tengo un cuchillo en mi mochila y te 
voy a cortar la cabeza", ¡y no tendría idea! Me reía y sonreía con él, porque no sé lo que está 
diciendo. Él 

también podría estar diciéndome que soy el tipo más increíble del mundo y que quiere 
poner diez millones de dólares en mi cuenta bancaria de inmediato. El punto es este: no sé 
lo que el tipo está diciendo, así que probablemente no voy a sentarme allí y tratar de tener 
una discusión con él. No llegaríamos muy lejos. No es diferente con Dios. Si no 
entendemos lo que Él está diciendo, ¡por supuesto que no queremos escuchar Su voz! 
Todo el mundo piensa que Dios se trata de lo que hacemos y lo que no hacemos. 18 c 
AMAR A DIOS, ODIAR LA IGLESIA Piensan que Él se trata de comportamiento. Pero eso no 
es lo que Dios es, eso es solo lo que la gente cree acerca de Él. La verdadera voz de Dios es 
poderosa, no porque sea un capataz, sino porque es un Dios amoroso, perdonador y 
compasivo. Compare eso con la voz de los medios de comunicación, que dice: "Compre 



este producto si quiere sentirse digna" o "Si quiere ser hermosa, debe invertir en esta 
crema y esa cirugía". Compáralo con la voz de un maestro perdido hace mucho tiempo o 
un padre autoritario que te dice: "Nunca serás lo suficientemente bueno, no importa  
cuánto lo intentes". ¿Qué voz escuchas? ¿Cuál de estas voces es la predominante dentro 
de tu cabeza? Si escuchas la primera o la segunda voz, te estás perdiendo todo lo bueno 
que la vida tiene para ofrecer. Una vez que escuches la verdadera voz de Dios en tu cabeza, 
nunca querrás volver a escuchar otra voz. Y cuanto más te acostumbras a escuchar Su voz, 
más tu voz para los demás es la misma que la de Él. Eso es lo que la gente realmente 
quiere escuchar: cuando nuestras palabras mutuas se convierten en lo que Dios ya ha 
declarado. ¡Prepárate para ser completamente humano! ¿Qué tiene que suceder para que 
escuches Su voz? La mayoría de la gente piensa que ir a la iglesia es la forma en que 
aprendemos acerca de Dios. Y a veces eso es ciertamente cierto, si no te dicen 
constantemente qué hacer y qué no hacer, sino que te dicen lo maravilloso que es el amor 
de Dios por ti. ¡Cuán pasionado es Él acerca de ti! ¡Cuán dispuesto está a perdonar, a 
extender misericordia y ayuda! DESAPRENDER A DIOS c19 También podemos leernos Su 
Palabra: las Escrituras. El libro de las promesas a sus hijos. No es un manual de 
modificación de conducta; más bien, identifica nuestra verdadera naturaleza como Sus 
hijos, y cómo Sus hijos reciben y derraman Su amor a los demás. Léelo durante diez 
minutos al día durante un mes. Créelo y confía en él. Comienza en los Salmos, o 
Proverbios, o Juan. Pero solo comienza. ¿Lo probarás? 5 Los Diez Mandamientos de 
Miguel: Digamos que usted y su esposa reciben una invitación por correo. Es del tipo 
elegante, con papel grueso de pan de oro y una cinta roja elegante. Abres la invitación y 
dice: "Estás cordialmente invitado a la casa de Mike Moore. Por favor, ven cuando quieras. 
Déjate entrar por la puerta principal". "Bueno", le dices a tu esposa, "Mike es un tipo 
bastante agradable". "Y él tiene una piscina", añade. Ambos están de acuerdo: claro, ¿por 
qué no? Vendrás enseguida. Pero cuando llegas a mi casa, ves un largo pedazo de papel 
clavado en la puerta principal. Es tan largo que en realidad se parece más a un pergamino. 
"Los Diez Mandamientos de Mike", dice en la parte superior, en letra negra en negrita. / 20 / 
DESAPRENDIENDO A DIOS c21 LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE MIKE COMMAnDMEnT 1: 
Debes dejar tus zapatos en la puerta principal antes de entrar a mi casa. COMMAnDMEnT 
2: No puedes, bajo ninguna circunstancia, usar blasfemias en mi casa. COMMAnDMEnT 3: 
Hay tres habitaciones en las que no se te permite entrar. COMMAnDMEnT 4: No puedes ir a 
nadar a menos que tengas puesto un traje de baño. COMMAnDMEnT 5: No se puede tocar 

la parrilla. Ese es mi dominio. COMMAnDMEnT 6: No se puede entrar en la bodega. 
COMMAnDMEnT 7: No puedes usar mi lavadora y secadora. Solo el ama de llaves puede 
entrar en el lavadero. COMMAnDMEnT 8: Ni se te ocurra tocar las fotografías del manto. 
Hacerlo significa que estás codiciando a las personas que hay en ellos. COMMAnDMEnT 9: 



No coma los alimentos de la nevera, ni de ellos. COMMAnDMEnT 10: No usarás más papel 
higiénico del absolutamente necesario, en ningún momento. 22 c AMA A DIOS, ODIA A LA 
IGLESIA Piensas que todo esto es un poco extraño, pero ambos trajeron sus trajes de ba ño 
y todavía tienen la esperanza de darse un chapuzón en la piscina. Entonces, entras a la 
casa con cautela. Con cada paso, te sientes cada vez más ansioso e incómodo. Tu esposa 
comienza a deambular por el pasillo. "Espera, nena", gritas. "Espera un segundo". "¿Qué?", 
dice ella. – Mike dijo que no podíamos acercarnos a la bodega. "No dijo que no podíamos 
acercarnos. Dijo que no podíamos entrar en él". —Sí, pero si nos acercamos, pensará que 
vamos a entrar. Así que tal vez no deberíamos acercarnos a diez pies de ella". Toda tu 
conversación en mi casa se ha convertido en esto: ¿vas a romper las reglas? No os estáis 
divirtiendo; Estás preocupado y asustado de que te equivoques y te echen. Imagínense lo 
diferente que sería si me hubiera parado en la puerta para saludarlos, diciendo: "¡Adelante, 
chicos! ¿Qué tal estáis esta noche? ¡Me alegro de verte! Vamos a divertirnos un poco". 
Cuando realmente tengo gente, obviamente no tengo una lista de reglas publicadas en la 
puerta principal. Todo el asunto al que te he invitado es para que disfrutes y para que 
pueda conocerte mejor. ¿Por qué? Porque quiero relacionarme contigo. No necesito que 
sigas un montón de reglas en mi casa, no es así como construimos una relación. Ahora, 
obviamente, si intentas matar a alguien bajo mi techo, te voy a decir que no es apropiado. 
Ciertamente, DESAPRENDIENDO DIOS c23 hay algunos parámetros que necesito que 
cumplas. Mi punto es que la forma en que Dios se relaciona con nosotros no es diferente 
de la forma en que nos relacionamos unos con otros. Él quiere una relación contigo. No 
quiere que vayas de puntillas siguiendo un montón de reglas arbitrarias. Es por eso que 
desafío los puntos de vista de las personas sobre Dios, porque quiero ayudarlos a 
desaprender todas las tonterías que les han hecho ver a Dios como un maestro de reglas. 
El Dios de mi entendimiento no te sigue a todas partes con un libro de calificaciones, 
marcando una gran X roja cada vez que metes la pata y tocas la parrilla. Si el amor de Dios 
por ti es condicional, basado en lo que haces o no haces, entonces lo único en lo que te 
enfocarás es en la condición. No podrás tener una relación con Él. Es imposible. Así es 
como es con el amor condicional: mata el potencial de una relación real porque se 
convierte en todo sobre las reglas. Imagínate a una mujer que le dice a su prometido: "Te 
amaré pase lo que pase, hasta que la muerte nos separe. Estoy en esta relación al 100 por 
ciento y no cambiaré de opinión. Pero cariño, hay una cosa. Si quemas la tostada, me voy. 
Aparte de eso, nunca te dejaré. Puedes malversar dinero, o tener una aventura, o hacer 
cualquier otra cosa, y yo seguiré aquí a tu lado. Pero nunca quemes la tostada". ¿Qué es lo 
único en lo que va a pensar el pobre prometido de esa mujer? ¡El brindis! "Oh, Dios mío, no 
puedo quemar la tostada", dice. "De hecho, ni siquiera puedo tener una tostadora en casa. 
Es demasiado 24 c AMAR A DIOS, ODIAR 



LA IGLESIA arriesgada. ¿Sabes qué? Ni siquiera tendré pan en la casa, porque si el pan se 
acerca demasiado a una llama en la estufa, parecerá una tostada. Así que tengo que 
asegurarme de que no haya pan". Así que se casan, y él se asegura de que no haya 
productos de pan de ningún tipo en la cocina. Pero un día su hermana pasa por allí con 
pasteles y él se asusta. "¡No puedo tener productos de harina en esta casa! ¿Qué pasa si el 
calor sube demasiado y comienzan a quemarse? ¿Te gustan las tostadas? Corre por la 
casa presa del pánico, asegurándose de que el termostato esté por debajo de los setenta 
grados, y luego destierra a su hermana y la obliga a tirar todos los pasteles del contenedor 
de basura. Ha perdido completamente la cabeza, todo por culpa de esa pequeña 
condición. El pobre tipo no puede pasar de la tostada. Pronto es todo en lo que piensa. 
Eventualmente, el matrimonio fracasa porque él está absolutamente aterrorizado de 
quemar algún objeto parecido a una tostada y que su esposa lo abandone debido al 
ultimátum que le dio. Por supuesto, al final, ella lo deja de todos modos. ¿Dónde está la 
intimidad en esa relación? Se fue por el camino de la tostadora: se fue. El amor de Dios es 
incondicional. No está sosteniendo una lista de mandatos sobre ti con un ultimátum: sigue 
todos estos y te amaré, pero rompe uno y me detendré. "Eres libre de tomar la decisión de 
hacer lo que quieras", dice. "Quitaré todos tus pecados, pasados, presentes y futuros, en la 
cruz". Y Él dice: "Te daré el don del Espíritu Santo y el Espíritu Santo fortalecerá tu vida". 
Solo tenemos que DESAPRENDER humildemente a DIOS c25 y aceptar libremente lo que 
Él nos ha ofrecido. Eso es todo. No hay otras condiciones entre Dios y nosotros. Esa es la 
única forma en que el corazón humano puede ser libre, cuando no hay condiciones en 
juego. Puedes usar mi parrilla, entrar en mi bodega, tocar mis fotografías, y usar todo el 
papel que quieras, y no te abandonaré. En verdad, solo te amaré aún más. Tienes que 
saber que, hagas lo que hagas, no abandonaré nuestra amistad. Recuerden que la mayor 
necesidad del corazón humano es el perdón de los pecados. ¿Qué te impide, en este 
momento, recibir plenamente su amor y perdón? 6 A Dios le importa un bledo La forma en 
que vemos a Dios determina cómo viviremos en el planeta Tierra. Cristiano, ateo, budista, 
no importa. Si ves a Dios como un tipo de padre severo y estricto, entonces no te vas a 
divertir mucho creyendo en Dios. Uno de mis amigos más cercanos perdió a su papá hace 
seis años. Mi amigo tenía cincuenta y ocho años cuando su padre se enfermó, y los dos 
nunca habían sido particularmente cercanos. Su padre había sido bastante impasible 
durante todo el tiempo que mi amigo estaba creciendo, nunca del tipo que muestra afecto 
o le dice a su hijo cuánto lo amaba. Como resultado, mi amigo creció con cicatrices 
profundas y pasó la mayor parte de su vida autoprotegiéndose. En los últimos meses de su 
vida, todo lo que su padre quería hacer era sentarse en una silla y hablar con su hijo. Y 
finalmente, mi amigo aceptó. Así que allí estaban los dos, juntos en una habitación de 
hospital, en el amargo final. El anciano trató de decir / 26 / DESAPRENDIENDO A DIOS c27 
todas las cosas que quería decirle a su hijo, pero mi amigo no se lo permitió. —¿Han 



pasado cincuenta y ocho años para que finalmente quieras hablar conmigo? —dijo 
enojado. "Cuando era niño, no te sentabas a hablar conmigo porque todo se trataba de ti. 
¿Y ahora me dices que tengo que sentarme y escuchar lo que sea que tengas que decir? 
Furioso, mi amigo se levantó y salió 

el hospital. Su padre murió esa tarde. Eso casi me rompió el corazón. Y entonces me di 
cuenta de que hacemos lo mismo con Dios. Caminamos por ahí diciendo: "Sí, Dios está 
allá en alguna parte, pero no quiere hablar conmigo. No está interesado en mí". Y 
perdemos estas oportunidades de dejar que Dios nos hable, de escuchar lo que Él tiene 
que decir. ¿Por qué siempre asumimos que Dios es este juez punitivo, listo para golpear Su 
mazo? Tenemos un accidente automovilístico o tenemos una pelea con nuestra esposa,  y 
asumimos que Dios nos está castigando. ¿Realmente? ¿Es así como es Dios? ¿Qué haces 
cuando uno de tus hijos te desobedece? ¿Les rompes ambos brazos y los metes en el 
hospital para que les enseñen la lección? ¡Espero que no! Eso no es lo que hacen los 
padres amorosos, y Dios es el padre amoroso por excelencia. Tendemos a olvidar eso. 
Todo lo que Dios quiere es intimidad. En-mí-ver. Él quiere mirar dentro de ti y mostrarte 
quién eres realmente. Él quiere que lleves a cabo Su mensaje al planeta Tierra: que a Él no 
le importe un bledo lo que ha creado, sino que lo haga de una manera misericordiosa, 
tierna y compasiva. Todos los días, Dios básicamente está diciendo: "Hijo, siéntate en mi 
regazo. ¿Qué está pasando?" A lo que tú respondes: "Bueno, papá, sabes lo que está 
pasando. Tú eres Dios". A lo que Él responde: "Por supuesto que sí, pero quiero que me lo 
digas. Quiero relacionarme contigo. Quiero hablar contigo. Tú y yo. Hablemos". Esta es la 
cuestión: Dios no solo te ama, sino que te conoce, íntimamente, por dentro y por fuera. 
Aún mejor, Él está completamente comprometido contigo. A través del amor de Dios, 
puedes ver cómo eres realmente, y a Él le gustas. Él ya sabe cómo eres realmente, porque 
te hizo a Su imagen. Es por eso que ese amor comenzará a moldearte en una persona 
compasiva y tierna, porque eso es lo que Él es. ¿Sabes cómo pasamos toda nuestra vida 
tratando de no convertirnos en nuestros padres, pero no siempre podemos evitarlo? Es así 
con Dios también. Dentro de cada ser humano que ha nacido y vivido en el planeta Tierra, 
vive el deseo de ser exactamente como el Dios del universo. Dios puso ese deseo en ellos. 
Ahora, podemos optar por decir que no. Podemos huir de ella. Podemos decir: "No, no 
creo en eso". Pero, ¿por qué lo haríamos? Dios es el mejor modelo a seguir que podrías 
tener. Tal vez no tuviste buenos modelos a seguir en tu vida. Tal vez tus padres pusieron 
condiciones a su amor por ti, y sentiste que, sin importar lo que hicieras, nunca podrías 
DESAPRENDER A DIOS c29 estar a la altura. Tal vez tu mamá, tu papá o algún otro adulto 
en tu vida nunca se preocupó por ti en lo más mínimo. Estoy aquí para decirles esto: su 
Padre Celestial no es nada como eso. Le importa más que un bledo. Él dio a Su Hijo 
unigénito para que pudieras cumplir tu propósito en esta tierra y tener vida eterna en el 



cielo. ¡Siéntate en esa silla ahora mismo y deja que él te lo diga! ¿Qué sientes que Él te está 
diciendo en este momento? Si no es edificante, ¡no es Su voz!  

 

 


